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StRVICIOS D[ LA COMPAÑíA TA~SATLÁNTICA 
DE BAI\CELONA 

•• • G ., 11 

YAPOBES-(llRRf:OS A PUERTO-RILO Y HABANA 
Con cscillilS y extt'r:sion ;i Las Pillnms) Puertos las Antil1¿1s) Vera,cTuz y Pacit1co! 

Salida, trimel"'l:!lc,: de l1:ucdúna, el 5; Mábga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes. {Jara Las Palmas, Puerto. 
Rí-:o, lIabana y Vemcruz. 

S:U1tallder, el :!O, Y Comña, el :!l, para Puerto-Rico y Habana. 
Barceluna, el 25; l\Iálogn, el 27. Y C:idiz, el 30, para Puerto-Rico, con extension á May:Jgiiez y PEnce, y paJa 

lhbana. con cxtens;on :i Sanlj,,~,), Gihara y :S-ueyitas, así como :i L1 Guaira, Puerto Cabello, Saban'lla, Cart~
t"gena, Colon y 1'uertos dd Pat:Í!ico, h:icia Norte y Sur del Istmo. 

VIAJES DEL MES DE SETIEMBRE 

El l.", de (,:íd", el ,-apor Cab,luñaj el 20, de Santander, el Y3pOr Alfonso XII; y el 30, de Cádiz, el 
Ciudad CondaL 

VAPORES-CORREOS A MANILA 
Con escillns pn POl'~-Si1id, AJen .Y Singapoore. y servicio ti Iloilo y Cebú. 

S,didas mensuales: de Li,-erpool, el '5; Coruña, 1¡; Vigo, 18; Cádíz, 23; Cartagena, :25; Valencia, 26, y Bar
cclun:l, 1 o lijament.: de euda mes. 

El vapor Vcracruz saldrá de B:ucelona el 1. 0 de Octubre. 

SERVICIO COMERCIAL A FILIPIXAS 
S"lid.IS mensuales: de Liycrpool, el último dia del mes; Santander, 3; C:idíz, S, y Barcelona, 15 de cada mes. 

Con CSCüli1S en Port-Sajd. A.den y Singi1poore. y tmsbol'do par;!. noilo y Oebú. 

El Yap0r Isla de Luzon saldd de Ban,elona el 15 de Setiembre. 

Todos estos \"l'\porcs adtn¡tcn C:1rg~\ cün LlS t..~~níJidol1C's rrúis fayorahJes, y r:1s.3jero~, á quienes la Comp!lfiía da 
al\..)jalnk~nto lUUy í..'lHl1odo y lrnln 111Uy csnh.~rndo. COIHO h:l acreditado en su llilntado ~eryicio. Rebaja á familias. 
Pr(:~~ios í..'oll\'cncionales por calnarote.s .. h~ lnjt'¡ 1\.,-'h~j::t p(,r p;'lS:1jt'~ dt~ ida y vuelta. IIay pasajes para l\lanila á 
precibs cspcóaJes para emigrantes \.1(' c1~1.se artC,i.:ma \,..) jí.,)nl:lh.'r~l, e,ln f~\~ldiad de R~rTe."nr gnitis dentro de un año 
si no encnentrnll trabajo. La EU1pres$. puede a~l~g\h~1r 1:1,$ mC-n'SH'lCl:\S en sus. lnlquC"s. 

Par:! tn:ls informes, en Barcelona, h C"JI;\'lJ}!,] n'"satl<!t;/i,"', y Sr,'s. Rrpolt y C~. plaza Palacio.-Ca.
diz, lkkgacion de la C'¡'lJI/,tlliú¡ Y'ras,dí;ÍfI/¡,-".--Madrid, n, Julí:m Moreno, Alcalá, 33 y 3s.-Liverpool, 
~Il" I.:lrrin:lg-a y C.'\,---Sall~u,udel' •. Angd H_ l'cr,':, \' C.~. -- (;"l'UllU, 11. E. dn Guan.l.t,-VL:o, D. R. Car
!i'n" lr:lgorri.-·-CartagenH, lh1Sch Irclmanos.-' Valencia, nart y ('.''.-Manill'l., Sr. Administrador gene
nd lle h\ ('rJ11I1'tu7hi ,f;r..'n(~1 {rI flj; T':7t!a-ú;s:. 



Capellanes, 10. 

Gran almacen de música, pianos, 
organos y demas instrumentos de sa
Ion. Salon de conciertos. Obras musi
cales en todos los ramos del arte. 

Pianos de las más renombradas fá
bricas de Europa. Unico depósito en 
España de los célebres Sttimveg, in
mejorables por sn sonoridad y resis
tencia. 

Se remite grátis el catálogo ilus
trado. 

MADRID 

GRAN ESTABLECIMIENTO 
Dl< 

OONFITERIA 
LUNA, 13, Y SILVA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos y pas
tas para postres. 

Novedades en cajas finas para bodas y 
bantizos. 

Mantecas finas de Isigny, en las de to
dos tamaños, de Dinamarca, Flandes, y 
fresca del país. 

LEON DEL PUEYO y HERMANO 
tlltll.. l. 111" I 11111 1111111 t , I 1:. BARRAGAN I 
i GRABADOR Y CALADOR EN METALES I 
I Fábrica de sellos en caoutchouc. • 

I 
SELLOS E!i BRONCE 

r ARTÍCULOS Dl!f GlUBADO 

* MADRID 
: 

1 •• i 17, FtJENCARRAL. 17 

I t' lIt Iltlll I 111111 .. 11111 ....... 

Á LOS MILITARES 

GRAN ZAPATERÍA 
Dé F~ANCISCO CIMA 

23, PRECIADOS, 23 
MADRID 

Se confecciona toda clase de calzado 
por dificultoso qne sea; especialidad en 
botas de mon!4r y de caza. 

FARMACIA 
y 

JARABERIA DEL DR. DURAN 
EltableWnientG fandadG en In. 

l!fl' BARCl!fLONA 

.... Victoria, 7, Madrid ....... 

OBRAS 

DE 

ANUNCIOS 

GRAN GIMNASIO HIGIÉNICO MÉIJICO 

DIRECTOR: D. EMILIO CASTAÑON 
Se halla surtido de los mejores aparatos de Espafia y del Extranjero. Hay corriente, 

eléctricas, duchas y sala de atinas :i cargo del reputado profesor de esgrima de! Centro mi
litar, D. Pedro Carbonel. Sírvase e! ptíblico visitar e! Establecimiento. 

~--- ~ - ----
~ IMPORTANTE 
t Especialidad en Teresianas para todas las armas é institutos, desde omoo pese
~ las; bordados en toda clase de uniformes; estrellas :i 1'25 pesetas; galones de to-

,~ das clases. Fábrica de gorras, 

1;. _ _ 19 Y 21, Jaoometrezo, 19 y 21, Madrid ..... 

SIN FIADOR LA 'VERDAD 
Venta de camas desde 15 pesetas en adelante, á pluos semanules 

DESDE UNA PESETA 
En su fábrica (Alto de Monteleon). En las sucursales 

54, Toledo, 54,-2, Plaza de Matute, 2 
y en el Despacho central, 

62, JACOMETREZO, 62 

COMPANIA COLONIAL 
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA 

26 RECOMPENSAS INDUSTRIALES. GRAN MEDALLA DE ORO 
r LA CRUZ DE LA LEGIO¡'¡ DE HONOR PARA SU DIRECTOR 

CHOCOLATES SUPERIORES 
ACREDITADOS CAFÉS 

BOltIBONES DE CREMA Y PRALINÉ 

general: i\fAYOR, 18 y 2o.-Sucursal, MONTERA, 

doradas y maqueadas, del país, y 

COLCHONES DE MUELLES 
El mayor surtido y mejores precios en 

LA GRAN BRETANA 
Tambien vende á plazos semanales Ó mensuales. 

Plaza de Santa Ana, 1, Y Fuencarral, 102. 

OBRAS DE D. EMILIO BONELLI 

MANUAL DK fORTIYIGAClON DK CAMPAÑA 
UBALDO R. QUINONES (Del Tenicntt! General belga ]Jrialmtmt) 

.Filosofía de la caridad, nn tomo en 8.° ...•.......••.. 
La rdigion de la ciencia, un tomo en 8. o •••••••••••••• 

:Juan de AvendaJio ( novela), un tomo en 8. o ••••••••••• 

Pesetas. 

3 
7,5 0 

3 
Violeta (novela), un tomo en 8. 0

• • • • • • • • • • •• • • • • • • • • 2,50 
.roaucacion moral de la mujer, un tomo en 8.0 •••••• •••• 2,50 

La Chusma, dos tomos en 8.0 
•••••••••••• " •••••••• 4 

Teoria de la justicia, un tomo en 8. o.. • • • • • • • • • • • • • • • 3 

El Pac!um (entremés tragi·bufo-sinalagmático; un folleto. 75 
¿Qué hay,j (verdades psicológicas, segun la ciencia). Un 

tomo en 8.0
................................... 1,50 

Drrigiéndose al autor, Espíritu Santo, 41 , principal, las envía 

francq á provinciaspara los suscritorcs. 

Obra aprobada por la Juuta Superior Consultiva, ilustrada con 
313fignras y 6 láminas intercalada;. Traduccion.-s pesetas en 
Madrid.-Los pedidos que excedan de 10 ejemplares tendrán una 
rebaja de 25 por 100. 

EL IMPERIO DE MARRUECOS Y SU CONSTlTUCION 
Descripcion geográfica, de costumbres, gobierno, administracion, 

razas, etc., etc., etc.-3 pesetas. 

OBSERVACIONES DE UN VIAJE POR MARRUECOS 

Conferencia pronunciada en la Sociedad Geográfica de Madrid. 
Una peseta.-En venta en la Administracion de LA ILUSTRACION 

SACLO!-iAL, y en casa del autor, Santa María, 6, bajo izquierda. 

GRAN COMERCIO 

DIt 

SASTRERIA 
DE 

ANDRES sbLERO CRESPO 

Especialidad en togas, uniformes 
militares y civiles; condecoraciones de 
todas clases; todo lo perteneciente al 
profesorado y magistratura, como son 
birretes, vuelillos y mucetas. 

MADRID 

.... 4, PRECIADOS. 4 

SASTRER1A FRANCESA 
16, Cármen, 16. 

Gran surtido en géneros de novedad del 
país y extranjeros. 

GUERRAS IRREGULARES 
i. 

D, José Ignacio Chacon. 

Se halla de venia en III Adminislracioll 
de LA ILUSTRAC!ON SAClONAL en el 
Depósito de la Guerra al precio 4 pe
setas en Madrid y 4,50 en provincias. 

FA. PliCA 

BOTONES Y EFECTOS DE lETAL 
DE Ll:CAS SAESZ 

Espat'teros, 1, Madrid. 

EPISODiOS MILITARES 
D. 

Se vende en 11 Admínis!racion de LA 
ILUSTRACION 
da ¡'¡¡lilar y principales 

Su precio, 3 pesetas en Madrid y 3,50 
en provillcias. 

DR. GONI 
Especíalista en lu vía. urinanu y matrÍl. 

Montora, 5, segundo. 

RES¡;;ÑA 

DEL COLEGIO DE 

GUARDIAS JOVENES 
DESDE su FUNDAUION EN ISbó 

H .. t4 /In.u 1881. 

Pila OO)! mus MOUBlIO T GOlll CílnJO 

Se vende en esta Administracion, Al
miran te , 2, quintuplicado, al precio de 4 
pesetas. 

ID 

CHOCOLATES 
nI< 

MATíAS LOPEZ 
MADRID.-ESCORIAI. 

UN/CO premi.do en su ramo Con l • 
Legíon de Honor en la últimll Expo.¡· 
clon universal de Parl. 1878. 

..... 24 RECOMPENSAS 
industriales por .1 mérito y superioridad 
de. 'u. producto.. ' 

TÉS, CAFÉS, SOPAS 
Direooion, Palma, 8, Madrid. 
Se explmdelll!ll todos 10$ prillcipales 

establecímielltos de España. 
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SUMARIO 
GnABADOS. Excmo. Sr. Teniente General D. Fernan

do Primo de Hivera y Sobremunte, marqués de 
Estella, Director general de Infantería.-GuipÚz
coa: Hecuerdos del cordon sanitario (dibujo de 
Irabien, ampliado por Lagarde).-Madrid: El re
greso de las carrera¡;; de caballos (grabado de 
Marichal).-Vitoria militar, monumental y artís
tica (dibujo de lrabien).-i\'ott!S ortus (copia del 
techo pintado por D. Emilio Sala para el palacio 
de Anglada). 

TEXTO. Crónica, por D. Alfonso Ordax.-Excmo. se
flor D. Fernando Primo de Hivera y Sobremonte, 

de Estella.- ""ovus Ortu.$ (copia del techo 
D. Emilio Sala el palacio de An-

de planchas de 
verificados en ef mes ac

de Sanidad 
militar, al de LA i'\ACIO
~AL.-Hecuerdos del cordon sanitario.-E1 regre
so de las carreras.-Vitoria militar, monumental 
y artistica.-Anuncios.-Sobre cubierta, por don 
gduardo de Palacio.-"ariedades.-Epigramas, 
por D. Luis Vidart. 

CRÓNICA 
Continúa siendo objeto de comentarios el 

pensamiento de definir en una conferencia in
ternacional el derecho de ocupacion en territo· 
rios no civilizados. 

El principal caráct<.lr de esta definicion con· 
sistirá en que la ocupacion no se interrumpa, 
en exigir que el territorio esté realmente ocu
pado. Inglaterra, que es dueña de infinidad de 
territorios, que no ocupa, tendrá, pues, que re
signarse á perderlos, ó entrará en una pose
siou efectiva. Ya parece que lo ha hecho así 
en los más importantes. La idea de este ór
den en los movimien tos de colonizacion tiene 
novedad y se presta á consideraciones muy 
atentas, bajo el punto de vista del derecho in
ternacional. 

A la conferencia de Berlín han sido invita
das España, Holanda, Bélgica, Portugal, los 
Estados Unidos é Inglaterra. Esta, ya que no 
pueda eludir su asistencia, embarazará lo po
sible el curso de las negociaciones. 

Las últimas maniobras militares de Alema
nia han sugerido observaciones muy apre
ciables. El fuego impone la formacion abierta; 
pero ideberá por esto descuidarse la ensefianza 
del órden compacto~ El coronel Kaulbars ha 
dicho que los defectos de la cohesion se cor
rigen por sí mismos en el combate. En efec
to; las balas dispersan con facilidad las más 
sólidas. formaciones, miéntras que los perjui
cios de una dispersion extrema son muy difí
ciles de reparar. Por consiguiente, cuanto ma
yor y más arraigado sea el hábito de una for
madon regular, menor será el rie~gode una 
dispersion desordenada. Asi parece que han 

ADMINISTRACION y REDACCION 
Al=irante, 2, quintuplicado. 

razonado los alemanes, pues en sus últimas 
maniobras los tiradores y sostenes han sido 
mantenidos á distal)cias poco conformes, con 
las prescripciones del órden disperso. 

Los oficiales han mostrado un rigor extremo 
en lo que respecta al gasto de municiones, á lo 
que se ha llamado da disciplina del fuego. ~ 
Esto parece confirmar lo que ya dijimos en 
otra ocasion: que Alemania y algunas otras 
potencias preparan sus tropas á un cambio de 
armamento; el fusil de repeticion I;ustituirá en 
breve al Remington y sistemas análogos. 

El oficial aleman se sirve de un silbato para 
indicar á su tropa la posicion que ocupa; guía 
las operaciones por gestos, y obliga así al sol
dado á tener constantemente fija en él su vista. 

Aun en la ofensiva, la infantería alemana 
hace un uso muy frecuente de las herramien
tas y de los atrincheramientos rápidos. 

En la defensa de las posiciones, la infante
ria avanzaba hacia el enemigo, de modo que 
éste no pudiera alcanzar directamente con sus 
fuegos á la artillería de la defensa. 

En marcha ofensiva, una brigada de seis 
batallones (veinticuatro compañías) operó del 
modo siguiente: 

Dos batallones á vanguardia desplegan en 
tiradores tres compañías cada uno. Forman 
una línea densa con sostenes á unos 200 metros 
de distancia. Las dos cuartas compañías quedan 
detras, á 500 pasos próximamente. A retaguar
dia de estas dos compañías y á igual distancia 
(500 pasos), sigue el tercer batallon, y todavía, 
á la misma distancia, dos batallones, En resú
men: cuatro líneas (sin contar los sostenes), 
que pueden reforzarse y proteger los flancos 
por un movimiento oblícuo de las reservas. 
Fm'ma de ataque: amagar al centro y girar, 
ya sobre un flanco, ya sobre otro. 

La caballería alemana está armada con la 
carabina Manser. Se ejercita mucho en el tiro, 
pero no con tanto exceso como la rusa, y sin 
descuidar su característica destreza en el ma
nejo del sable, y su agilidad y animosidad 
extraordinaria, 

Para explicarse la causa del creciente per
feccionamiento militar en Alemania, no es
tará demas recordar algunas de sus principa
les bases fundamentales de organizacion, 

El servicio militar obligatorio (Milifli¡'
dienstptlicht) comienza para todos los .ciuda
danos sin distincion, á los diez y siete años, y 
dura hasta los cuarenta y dos. 

El país entero en armas, está dividido en 
dos secciones, tituladas: TVelwptlichty Lands
tu,nnpflicht. 

TOMO 2.o-NOM. 42 

TVehrptlicht, que quiere expresar la obliga
cion de servir en el ejército, consiste en tres 
años de servicio activo en el Stehende HeeJ' 
(ejército permanente), cuatro años en la reser
va del ejército activo, y cinco afios en la Land
'lcea?' (reserva). 

En la segunda seccion (Landsturmpflicht) 
figuran todos los alemanes de diez y siete á 
cuarenta y dos afios que no pertenezcan á la 
primera secciono 

La Landmeh1' es una parte integrante del 
ejército activo, y toma parte en las primeras 
operaciones de guerra. En tiempo de paz, los 
hombres que la constituyen pueden ser llama
dos á la instruccion. 

Los oficiales de la Landlcehr son de la mis
ma reserva: en un distrito que haya un grupo 
de oficiales hay un círculo cuyo objeto es for
talecer el espíritu militar é instruirse en los co
nocimientos de la profesion. 

La Landmeh1' consta de 293 batallones de 
Infantería con 245,534 hombres, cab&llería y 
tropas auxiliares, pudiendo eleyarse hasta 
500,000 hombres el número de los individuos 
de reserva. 
L~ Landstw'm no puede ser llamada más 

que en caso de guerra y para defender la in
tegridad de la patria, limitándose en operacio
nes de campafia al territorio nacional. 

En las maniobras de Francia, el general 
Lewal ha demostrado la posibilidad de asociar 
largos y profundos estudios teóricos á las cua
lidades propias del hombre de acciono La pren
sa profesional ha hecho juicios analíticos muy 
lisonjeros para el expresado general, como di
rector de las ültimas maniobras. 

Algunos casos de insubordinacion en regi
mientos extranjeros. han sugerido considera
ciones diyersas sobre el tacto de mando. El 
general Letona, en sus notables ConfC"'encias, 
pedía que los jefes fueran algo psicólogos, que 
obseryaran y penetraran bien en las diyersas 
aptitudes é inclinaciones de sus subordinados. 
No es tal yez necesario que se explique en la 
Academia general, Psicología; pero sí es un 
hecho que todos nos ejercitamos diariamente, 
áun sin notarlo, en estas obseryaciones, sobre '" 
lo que llamamos el ó el ó las 
cosas de Fulano: (,por qué no habríamos de 
leer siquiera los tratados, que son la conse
cuencia de esas obser\'aciones recogidas y ex
puestas con cierto árden, analizadas con todo 
el rigor posible, y comprobadas por una com
paracion constante? Porque no hay que ol"i-
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Exc\lO. SR. TE~JE:-;TE GE~ER.\L D. FEn:-¡_\:-¡no flROIO DE RIVERA, MAHQlTÉS DE ESTELLA, DIllECTOn ';ENEnAI, DE INFANTEnlA 
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dar que la psicología experimental contempo
ránea no se parece en nada á. la antigua y 
souolienta psicología. La verdad es que se co· 
meterían muchos ménos errores en el mando 
si se conociesen de un modo general las leyes 
á que está sujeto nuestro organismo y las prin· 
cipales condiciones de su funcionamiento fí
sico é intelectual. 

Bajo este punto de vista, algunos cursos de 
Ciencia integral ó repaso general de· todas 
las ciencias fundamentales, no contribuirían 
poco á completar la instl'llccion de nuestra fu· 
tura oficialidad, y avaloraría mucho el actual 
plan de estudios militares, con respecto al vi
gente para la segunda enseuanza en los insti
tutos. Repetiremos que es mucho ménos difí· 
cil de lo que parece la adquisicion de esta cul
tura científica, y que presta una utilidad in· 
concebible en la solucion de los problemas mo· 
rales ó sociales más complejos, y ánn en la di
reccion de nuestra conducta en los casos más 
familiares. 

El pensamiento del general Salamanca ha 
sido desarrollado en un reglamento que revela 
una sagacidad de observacion y un gran sen
tido práctico incuestionahles. Todos los deta
lles, al parecer nimios, pero siempre influyen
tes en el éxito de este órden de oombinaciones 
administrativas, han sido admirablemente pre
vistos. Un género puede ser mal ó bien pesado. 
Pero esta falt..'l. de peso puede provenir del que 
pesa ó del que hace la compra. Pues este in
conveniente práctico, de tan conocida impor
tancia, se evita anotando el pedido hecho en 
el libro, dond~ consta la relacion de militares 
que tienen taljetas, por las que acreditan sr¡. 
derecho á suministros de la administracion mi
litar. 

El servicio á domicilio es verda.J.eramente el 
caballo de batalla en las operaciones de tráfico 
en Madrid. El ideal sería que una familia re
cibiese todos los géneros que pueda necesitar 
sin salir de casa. Se suprimiría así la interven
cion de un sirviente-comprador, llena de difi
cultades y motivo constante de disgustos para 
el consumidor y el abastecedor. Pero este servi
cio no puede ser gratuito. Hay que pagar algo, 
y iqué ménos que 15 céntimos de peseta por un 
peso cualquiera hasta una arroba, y 10 cénti
mos por cada arroba más de aumento? 

Hemos citado estos dos puntos como ejem
plo de lo bien que ha meditado el general Sa
lamanca todos los detalles prácticos de ejecu
cion. La probabilidad de denuncias ó quejas 
de índole diversa; la excitacion al celo del 
cuerpo de Administracion militar para que es
tudie la manera de sostener el mayor mí.mero 
posible de almacenes, á distancias bien combi
nadas; la forma de intervencion, todo, en fin, 
resulta ya previsto en términos que justifica 
una esperanza séria respecto á la posibili· 
dad de que el oficial pueda algun dia comprar 
sus alimentos, sus ropas, su calzado, sus 
prendas de equipo en establecimientos de la 
Administracion militar, y á precios que le ase
guren una subsistencia social decorosa. Insis
timos en que este es el resultado definitivo que 
debe perseguirse, en tanto, al ménos, que no 
sea posible retribuir bien los servicios milíta-
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res. Pero aún parece que sería preferible, has
ta para el país, esta forma de ventajas milita· 
res por asociacion; y el E'jemplo de los emplea
dos de ferro-carriles es ya de bastante fuerza 
en este sentido. 

Los únicos que perderán por el desenvolvi
miento de estas asociaciones para fines econó
micos, serán esas séries escalonadas eutre el 
consumidor y el productor, con grave dalio del 
bienestar individual y la paz pública. Es ab
surdo que el trabajo de circulacion seamuchí
simo más ventajoso ó reproductivo que el de 
la illvencion Ó produccion directa, y sin em
bargo, así sucede, en términos que hoy la más 
escandalosamente lucrativa de las profesio
nes es la de comisionista, bajo t~dos a!'lpectos, 
y con inclusion de los acaparadores, bolsistas 
y agiotistas de todo género. Investíguese bien 
el fondo último de sus funciones, y se verá que 
descansan en hábiles y bien concertadasó 
protegidas interposiciones entre el productO)· 
y el consttmid01'. Acercar ti ambos: hé aquí el 
gran progreso realizado por el general Sala
manca, tan excelente administrador como 
buen hombre de armas, sin afectacion ni exa
geraciones propias de tiempos caballerescos 
sin verdadera caballerosidad. 

Con ocasion de los proyectos del general Sao 
lamanca, una gran parte de la oficialidad del 
cuerpo administrativo estudia y coopera con 
gran entusiasmo á la solucion de problemas 
más ó ménos directamente relacionados con el 
prestigio y enaltecimiento de las instituciones 
militares. El Sr. Amor6s, conocido ya muy 
ventajosamente por sus conferenciasen el 
Cent,'o Milita¡" va poco á poco ensandlundo 
el marco de un museo predominantemente in
dustrial. En una ligera revista de sus principa
les instalaciones, máquinas é inventos de di· 
ferentes clases, muestras de importantes sem( 
11as, cocinas económicas, etc., hemos tenido 
ocasion de apreciar el carácter utilísimo de es
tas exposiciones permanentes, y las ventajas 
prácticas que pueden reportar á la ~institucion 
oficiales tan observadores e inteligentes como 
el Sr. Amorós. . 

Otra prueba de esta entusiasta cooperacion 
es Ell proyecto que recientemente ha sido pre
sentado por nuestro querido amigo el comisa
rio de guerra D. Jacinto Hermúa. 

Propone el Sr. Hermúa la creacion de una 
compañía·escuela de obreros jó/jenes de Ad
ministracion militar. 'réndríall det'echo á in
greso los hijos de los jefes, oficiales y clases de 
tropa del cuerpo administrativo. En trEJS curo 
sos se }(;s dotaría de la instruccion militar y la 
técnica del institutó, en su parte mecánica ó 
de manipulacion. 

De este modo podrían contar las tropas de 
Administracion militar con cabos y sargentos 
instruidos en todos los conocimientos útiles al 
de:mrróllo de los di versos artes que ha de tener 
que desarrollar en breve la corporadon que 
nos ocupa, á más de los que ya tiene constitui
dos en la actualidad. 

El Sr. Hermúa propone tambien que esta 
escuela tenga el carácter de preparatoria para 
el ingreso en un cuerpo Elubillterno de auxilia· 
res con destino á los servicios técnicos del ins· 
tituto, en su parte práf"tica y ejecutiva: cuerpo 

cuya creacion se hace cada dio. más urgente si 
ha de ser verdad en este país la admil1istm· 
oion del ejército y ha de responder á los venta· 
josos fines á. que está llap3ada, como se propo. , 
ne el ilustrado y enérgico Director general que 
tiepe hoy á su frente. 

Al cuerpo de auxiliares podr::'ln pertenecer, 
previo un curso preparatorio, los sargentos pri
meros de Admiuistracion y los de otros cuerpos 
de la milicia que reunan ciertas condiciones y 
antigüedad. 

La Cm'1'espondencia MUitar dirige muy 
justos plácemes al corouel del regimiento in
fantería de Canarias, por el libro en que ha 
coleccionado todas las órdenes expedidas duo 
mnte el tiempo de su mando. La manera 
cómo concibe esta funcion el expresado coro· 
nel, constituye un análisis muy profundo de 
los complejos aspectos del carácter que tiene 
que establecer ponderaciones tan delicadas en 
actos que, por un extremo cualquiera, pueden 
producir efectos contraproducentes. La ener· 
gia es necesaria en el mando; pero es suscep
tible de tan varios matices, y puede ser influi· 
da por tan diverso conjunto de circunstancia!!, 
que se necesitan condiciones muy raras de re
flexion para no incurrir alguna vez en extre 
mos de viveza, que, má.!'! pronto ó más tarde, 
nos causan sonrojo. Atribuimos por esto mu
cha importancia á este trabajo del Sr. Molill!l, 
que constituye adomas una instruccion abre-

. viada de 10 que es un reglmiento y lo que exi· 
ge un buen mando del mismo. 

ALFONSO ORDAX. 

Exomo. Sr. Teniente General 

D. FERNANDO PRIMO DE RIVERA Y SOBREMONTE, 

Marqués de EstelIa, Direotor general de Infanterfa. 

Vamos á trazar, á perfiles, el boceto bio 
de un Oficial general, cuyos 

y servicios son altamente apreciados en el país, y 
cuyas excepcionales condiciones de carÍtc,ter le han 
conquistado por do quiera universales simpatías. 
No es, ~)r lo tanto, dificil nuestra tarea; D. Fer
nando Primo de Rivera es para cunntos lIevnn si
qniera veinte aflos en las filas, aquel profesor inte
ligente, de perspicaz mirada, de sin igual amabili
dad y de voluntad nl'me, que les ensefló, con el 
ejemplo, á dirigir sus primeroRllasos por la senda 
del honor y del deber, desembaraznndo de nbrojos 
el cnmino y haciendo por todo extremo fácil la jor
nada. El simpático cnpitan del colegio de infante
ria, aquel profesor que en todas las ocasiones supo 
hacerse respetar y querer, ha sido luégo el distin
guido oficial general que ni aparecer en las comar
cas del Norte los primeros síntomas de la insurrec
cían Itl~solutista, voló entusiasta á combatirla; y un 
dia y otro, sin mostrar jamás desaliento, sin des
confiar nunca del resultado, cOl1sagróso tí. esta no
ble,ell1presa, vertiendo su sangre, poniendo en 
constante tributo su inteligeneia y sus fuerzas, 
hasta lograr ver clavado sobre IOR baluartes de la 
tenaz Estella, ciudad santa del carlismo, la bande 
ra que simboliza la libertad y el derecho. 

La patria de Horrera y de Murillo, la ciudad con
quistada por el tercer Fernando, cuenta en In pló
yade de sus ilustres hijos al hoy Diroctor de Infan
tería. En la poética y bella reina (¡el Bétis nacib el 
teniente general D. Fernando Primo de Rivera, d 
dia :¿4 de .Julio de 1831, y fueron SUR padres el bri
gadier de la Armada D . .Jj:/sé y la Seflol'a dOí'la .Juana 
Sobre monte . 

Ingresó como cadete en el Colegio general mili
tar el 20 de Noviem bre de 184.4, y habiendo termi-



nado, con aprovechamiento notable, sus estudios, 
ascendió á subteniente tres aflos más tarde. 

Como recompensa á su distinguido comporta
miento en los combates librados en Madrid contra 
las tropas y paisanaje insurreccionados los días 26 
de Marzo y 7 de Mayo del848, obtuvo el grado de 
teniente. Ascendió á este empleo en 1tl52; 'por la 
gracia general de lSM le correspondió el grado de 
capitan; el empleo en lSr)7, y un ai'ío despues se le 
nombró profesor del Colegio de infantería. 

En el largo período de siete afio s que sirvió este 
cargo, puede decirse que echóD. Fernando Primo de 
Rivera los cimientos del envidiable concepto que 
hoy disfruta. Allí probó su idoneidad para el desem
peflo de una comision de suyo delicada; su ilustra
cíon, sus talentos fueron pronto conocidos. Sus do
tes de mando le granjearon el aprecio de sus supe
riores; su bondad natural y su caballerosídad, le 
hicieron popularísimo entre los cadetes. El capitan 
Primo, como se le llamaba para abreviar, era, á los 
ojos de todos, el tipo más perfecto del militar mo
derno, que sabe hacerse obedecer cuando es pre
dso sin revestir la furma del mandato, de ese as
pecto de severidad, de ese tono imperativo que 
aturde á los débiles y ofende tanto á los fuert'!s, co
mo á la urbanidad. En suma, tuvo el tacto de for
mar subordinados y no hombres sumisos; términos 
que, aunque parece se confunden, no tienen nada 
de comun. De los primeros salen jefes discretos, to
lerantes y enérgicos, tales como al ejército convie
nen; de los segundos, no salen sino medianias. En
tre aquellos hay que buscar generales dignos de 
este nombre; entre los otros, si alguno llega á esta 
dignidad, no hace otra c{)sa que realizar una de las 
más vulgares fábulas de Esopo. 

Ascendido á c{)mandante en Abril de 186:5, por 
haber cumplido los siete años de profesor, fué des-
til1~do al infantería de Búrgos. El 22'de 
Junio de con dicho cuerpo, de 
guarnicion en ~Iadrid, mandó una d<e las columnas 
que se dirigieron contra el cuartel de San Gil, y de 
tal modo logró que el ilustre duque de 
Tetuan lo hizo Teniente coronel sobre el mismo 
campo de batalla. Tambienlos generales marqués 
del Duero y de la Torre lo propusieron 
para igual recompensa. 

Pasó en su nuevo á mandar un batallon 
4e1 regimiento de y algunos meses más 
tarde el de cazadores de Alcántara. Al estallar la 
revolucion de Setiembre haIlábase de guarnicion 
en Granada, y salió c{)n una columna para mante
ner el órden en Antequera, como lo consiguió, re
gresando despues á la capital. Un certiflcado expe
dido por el, entónces, capitan general del distrito, 
conde de las Quemadas, expone lo satisfecha que 
quedó aquella autoridad de los'servicios del Tenien
t'3 coronel Primo de Rivera, añadiendo que ~l bata- • 
!Jon cazadores de Alcántara fué á sus órdenes «mo
delo de instruccion, subordinacion y buen espíritu.») 

Triunfante la revolucion, quedó de reemplazo; 
mas al organizarse, en Noviembre del mismo año, 
el ejército que debía operar en Andalucia, se pre
sentó al general en jefe ofreciéndole sus servicios, 
que dicha autoridad aceptó desde luégo, empleán
dole en varias importantes comisiones. Por su bi
zarra conducta en los combates sostenidos en Cádiz 
obtuvo el empleo de Coronel. Ell.o de Enero del 
afio 1869 se halló en la toma de Málaga y combates 
sostenidos en las calles, atravesando por dos veces 
la lihea enemiga, con grave riesgo, que mereció ca
lurosos plácemes del general en jefe. 

A los pocos dias de estos sucesos, se le confió el 
mando dell'egimiento de Arríca, de guarnicion· en 
Zaragoza, y apénas se hizo cargo de él, tocó]e salir 
eon su batallon para desarmar la milicia de Huesca 
t\ impedir la fOl'macion de partidas carlistas. En 
los dias 7 y 8 de Octubre combatió bizarramente la 
insurreccion que estalló en la capital aragonesa. 
Dividida la ciudad en dos distritos, fllé encargado 
de pacificar el de la derecha, lo que consiguió, ha
biendo dirigido personalmente el ataque de la 
Pllerta del Duque. El Gobierno supo estimar estos 
servicios, concediéndole el empleo de brigadier. 

Hasta 1872 mandó brigada, en Aragon, primero, 
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luégo en Castilla la Nueva. E.n Abril de este afio, 
se le concedió la gran cruz de I¡¡abella Católica, y 
en 21 del citado mes, con motivo dellevantamien
to de las Provincias Vascongadas, salió para el 
Norte, donde se le confió el mando de la primera 
division, compuesta del regimiento del Rey, bata
llon cazadores deCuba y ~lgunas otras fuerzas. Su 
mision filé operar en la Alta Navarra, y la cumplió, 
obligando á la faccion Rada á internarse en Fran
cia, persiguiendo sin descanso al Pre.tendiente, 
hasta dar lugar al combate de Oroquieta, y siguien
do luégo sin descanso en operaciones contra Recon
do, Elío y otros cabecillas. El resultado fué que es
tas facciones se entregaron á discrecion y sus jefes 
cruzaron la frontera. Pasó á los pocos dias á Gui
púzcoa, en cuya provincia y la de Vizcaya operó 
hasta el convenio de Amorovieta, acudiendo á dar 
apoyo á las fuerzas de Letona que peleaban en Ma
flaria, yal batallon de Mendigorría, refugiado en 
Oflate despues de una gloriosa acciono De vuelta á 
Navarra, contribuyó á la disolucion de las partidas 
de Caras a y Lizárraga, y fué recompensado con el 
empleo de lIfariscal de campo. 

Contra lo acostumbrado en esta clase de trabajos, 
al llegar á este punto dejaremos de extractar la hoja 
de servicios del general Primo he Rivera, por la ra
zon de que, siendo del dominio públic{) los hechos 
que siguen, nada podríamos decir, que no hayan di
cho, ya plumas de conocidos escritores, rindiendo 
á los importantes méritos de este conocido caudillo 
el homenaje que se merecen. Recordaremos sólo, 
para nuestra satisfaccion, que Primo de Rivera es 
aquel general que dispersó en Dima, con un bata
llon, al cabecilla Goirena y aseguró la paz en el 
distrito de ,. ascongadas; el que, al vol;-er á encen
derse la guerra meses despues, fué nombrado se
gundo de Moriones, y batió al tenaz carlista en Az
peitia y Azcoitia, escarmentándole aún más dura
mente en Aya; el que despues de un paréntesis de 
siete meses, ocasionado por un cambio político, re
gresó al teatro de la guerra, y midió rudamente sus 
armas con el enemigo en Allo, DicastilIo, Caserío de 
Baigorri, Lárraga, Oteiza y tantos y tantos hechos 
memorables; y por último, el bra,o y sereno gene
ral que mereció de un hombre tan parc{) en tributar 
elogios como D. Domingo Moriones, estas frases. to
madas del parte de las bataIlas de Luquin, Ba;bá
rin y Urbiola: 

«No obstante de ser conoddas en el ejército las 
brillantes condiciones que reune el acreditado y 
entendido general D. Fernando Primo de Rivera, 
cumple á mi deber elevar á conocimiento del Go
bierno.el distinguido comportamiento y rele,antes 
servicios que con la division á sus ordenes ha pres
tado en la batalla de la linea de Montejurra (da 
aqui cuenta de haberle confiado el cometido más 
importante, y del valor, inteligencia y serenidad 
con que lo cumplió, y termina diciendo): Merece, 
pues, por mi parte, todo elogio su cumportamiento, 
y sus servicios son dignos de la gratitud de la pa
tria, que tiene en el citado general una esperanza, 
debiendo estar orgulloso el ejército con tan enten
dido y valiente caudillo, que le conducirá siempre 
á la victoria.» 

Ocurren des pues el ataque á Oteiza, la mareha 
sobre Tolosa y otros memorables hechos, y en todos 
demostró Primo de Rivera la justicia de aquellas 
apreciaciones. ¿ Quién ignora su conducta brillante 
en la rendicion de La Guardia, en la toma de Onton, 
en aquellos rudos y sangrientos combates del 24 y 
25 de Febrero de 1874.; el furioso ataque del Monta
¡lO, donde resultó contuso, y más tarde su heróico 
dennedo en aquellos tremendos dias de Somorros
troj en el primel'o la toma de Cortes, en el segundo 
la de Pucheta, y en el tercero el ataque al inexpug
nable San Pedro Abanto, donde el ejército liberal 
se aplastó como una bala de eañon, y Primo de Ri
vera re~libió gravísima herida? 

¡Terribles llechos que no es posible olvidar! A 
ellos va indisolublemente unido el nombre del ge
neral que motiva estas lineas, y juntos figurarán 
en nuestra historia contemporánea. ¿A qué exten
dernos más, si no hay para el militar pundonoroso 
honor superior á éste? 
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Terminaremos, pues, anotando cómo contribuyó 
á reparar el desastre de Lácar y Larca, al tener de 
de él noticia en el alto Esquinza, y el airoso 
que le cupo desempeñar en el último acto de la 
guerra. Al dar cuenta de aquel hecho, se expresaba 
de este modo el general en jefe: 

«Merced á sus acertadas disposiciones y á la ener
gía de su carácter, restableció la confianza en sus 
tropas despues del acontecimiento de Lácar, re
chazando al enemigo de los demas puntos de nues
tra línea, á que dirigió sus ataques. Su comporta
miento, tanto en los hechos de armas como durante 
el tiempo que ejerció el mando de dicho cuerpo de 
ejército, nada me dejó que desear, demostrando su 
pericia, valor, actividad y especiales dotes para el 
mando, en tantas ocasiones reconocido.)} 

Al verificar en Enero de lS73 la marcha al Baztan 
el general Martinez Campos, quedó Primo de Rivera 
independiente en Tafalla. El 30 atacó la línea ene
miga, apoderándose con violento. empuje de Santa 
Bárbara de Oteiza; el 17 de Febrero arrolló al ene
migo en la Solana y línea del Ega; e118 ocupaba á 
~Iontej urra, y el 19 Estella veía flotar en sus muros 
la bandera liberal. Tal fué la mísion que en el últi
mo período de la guerra se encomendó al general 
Primo de Rivera, y de tal modo supo cumplirla. La 
gran cruz de San Fernando es testimonio del extra
ordinario mérito contraído. 

Su mando en Castilla la ;'\ueva, durante seis años, 
y en Filipinas, durante tres, han acreditado sus do
tes de gobernantí'. El arma de Infantería, á cuyo 
frente se halla ahora como Director, sabe cuánto 
puede esperar de un general en quien al valor se 
juntan el talento y la ilustracion, el ,buen trato y la 
cortesía. :\osotros, á habernos dejado llevar por la 
simpatía, hubiéramos ocupado el número entero 
reseñando sus aeciones y citando mil ejemplos que 
dieran fe de nuestras palabras; pero tenemos he
cho ~l propósito firmÍsimo de no traspasar ciertos 
limites, y haremos alto. pidiendo al distinguido ge
neral nos dispense si este cróquis, por efecto de 
nuestra insuficiencia, no corresponde á nuestros 
sinceros sentimientos de respeto y profunda consi
derachm hacia su persona. 

NOVUS O&TUS 

El nombre de Emilio Sala puesto al pié de este 
dibujo, nos excusa de extendernos aquí en conme
morar sus bellezas y a,alorar su mérito. 

Los habituales favorecedores de LA IL1:7STRc\crox 
K\CIOXAL conocen al autor de ese Marte que campea 
en la primera página de cada número, y que ha sido 
considerado como acabada obra de arte. Emilio Sala 
es un pintor que honra á su patria; su estilo es 
sobrio, sintétieo, digámoslo aSÍ; la factura de sus 
obras tiene el sello que se ad,ierte en las de los clá
sicos españoles; la entonacion, el colorido de sus cua:
dros acusan un vigor poco comun, y en el asunto se 
,revela al artista de originalidad é inspiracion. 

NovfJ.S O/·tus es un cuadro de grandes dimensiones, 
destinado á formar el techo de una de las habita
ciones del palacio de Anglada. Varias hadas, en ca
prichosas actitudes, queman en un brasero artis
tiw las caretas de la falsía, lo~ atributos del error 
y de la mentira, disponiéndose á inaugurar en el 
mundo una nueva era: el reinado de la verdad, en 
que sustituye á la fe, la ciencia, á las preocupacio
nes, el estudio y el cálculo; á la supersticion y la 
intolerancia, la libertad del pensamiento humano, 
y el progreso de las ideas que han de fundar el 
bienestar de nuestra especie, 1'ompiendo las trabas 
que reducen al hombre á la esclavitud del espíritu, 
la más intolerable y funesta de las esclayitndes. 

Sentimos que las dimensiones del grabado no per
mitan apreciar más que en conjunto la obra del 
Sr. Sala, á quien ofrecemos desde estas columnas 
el testimonio de la consideracion y alto aprecio que 
nos merecen su talento y espedales dotes para el 
arte sublime del Ticiallo y Murillo, Tenier y Rubens. 



TL~ lT-ATJS'Pl:~A(jI()N N ACj 1 ON AT-A 

MADRlD.-EL REGRESO DE LAS CARRERAS GRABADO DE MARICHAL.) 



576 LA ILUSTRACION NACIONAL 

ENSAYOS COMPARATIVOS DE PLANCHAS DE BLINDAJE EN SPEZIA 
VERIFICADOS EN EL MES ACTUAL 

Fig 1. 

VISTA DE UN BLANCO DE COSTADO 

La prensa extranjera ha seguido con interes el 
curso de las pruebas que se han verificado en Ita
lia, y creemos que se leerá con gusto el resultado 
de estas experiencias, tan importantes para todos 
los que siguen el desenvolvimiento de la: industria 
militar. 

Ya en esta publicacion se ha dado cuenta, en di
ferentes ocasiones, de varios ensayos comparativos 
de las planchas de blindaje de las casas Schneider, 
Cammell y Brown, y especialmente de los verifi ca
dos el ano 1~82 en el polígono de Muggiano que 
causaron la más viva emocion, y pusieron de relie
ve la inferioridad de las planchas del sistema mix
to, adoptadas exclusivamente hasta aquí por la 
marina inglesa. 

Los ensayos que se han verificado recIentemente 
en Dinamarca sobre planchas de 225 milímetros de 
espesor, confirmaron las conclusiones de los ensa
yos de 1882, mostraI:dl) ~demás que eran aplicables 
tambien á las planchas de. pequeño espesor. 

El ministro de la ~Iarina italiana decidió que las 
nuevas pruebas, que, como las precedentes, debían 
tener lugar sobre planchas de 0,48 milímetros de 
espesor, se efectuarian segun un programa muy 
diferente del que se habú seguido en 1882. 

El programa que había <te servir para el tiro, faé 
el siguiente: 

1.0 Dirigir al centro de cada una de las planchas, 
normalmente á su superficie, un disparo del cañon 
de retrocarga de 43 centímetros, lanzando un pro
yectil de acero forjado Krupp de 83.') kilogramos de 
peso, con una velocidad de 510 metros por segundo, 
de modo que reprodujese en el choque una ener
gía total de 14.000 tonelámetros próximamente. 

2.0 Tirar en los cuatro ángulos de cada una de 
las planchas un disparo del cañon de 25 centíme
tros, lanzando un proyectil de acero forjado Krupp, 
de 180 kilogramos de peso, animado de una yeloci
dad de ".00, produciendo una fuerza total en el cho
que de 4.500 tonelámetros. 

La pI'imera sesion del tiro tUYO lugar en 1.0 del 
corriente Octubre. 

Las planchas sometidas al ensayo estaban fijas 
cada una á un blanco independiente, formado por 
un muro de chapas y angulares de acero (fig. 1.3

). 

En la parte inferior el muro reposaba sobre un ar
mazan de madera, apuntalado en su .extremidad 
posterior sobre otro apoyado al pié del espaldon. 
El aforro se componía de dos chapas superpuestas 
de 19 milímetros cada una. La plancha se apoyaba 
sobre un almohadillado de encina, formado por vi
gas verticales de 25 centímetros. 

Las tres planchas estaban fijas á los blancos por 
medio de 18 pernos del sistema Schneider. 

La plancha Schneider, perfectamente plana, te
nía un flspesor uniforme de 478 milímetros. El e¡.¡
pesar de la plancha Brown era de 483 milímetros; 
el de la plancha Cammell, de 480 milímetros. Las 
dos planchas inglesas presentaban una curvatura 
de unos 20 milímetros, con la convexidad hacia el 
proyectil. 

Las planchas no se apoyaban sobre ninguno de 
sus cantos. 

La distancia de la boca de la pieza á la cara a~
terior de las planchas era de 98 metros 898 milí
metros. 

Las velocidades fueron medidas con el cronógrafo 
Le Boulengé. 

DESCRIPCION DEL TIHO 

Primer disparo.-Plancha Cammell. 
Yelocidad en el choque, 570 metros. 
Trabajo total en el choque, l::J.828 tonelámetroi!. 
El prorectil hiere la plancha un poco más arriba 

del centro, atravesando francamente, y con gran 
exceso de potencia, la plancha y el muro de apoyo. 

El agujero que atraviesa la plancha es próxima
mente de 0,70 milímetros de diámetro; seis 
radiadas la dividen en igual número de gruesos 
fragmentos (fig. 5.a); muchas de ellas son muy 
anchas, alcanzando una el ancho de 265 milímetros. 
Ademas, toda la superficie de la plancha está 
cruzada por numerosas grietas radiadas y circula
res. Buen número de fragmentos despedidos de la 
cubierta de acero, yacen en el suelo delante del 
blanco. 

La brecha, en la parte exterior, tiene próxima
mente 0,70 milímetros de ancho por :!,OO de alto. 
y la producida en la madera se encuentra en parte 
obstruida por astillas y por fragmentos de plancha. 
Las dos cuadernas más próximas están totalmente 
destruidas; las dos siguientes Jo están sólo en parte 
y el tirante horizontal, por bajo del impacto, está 
arrancado de su sitio y echado hacia atrás. La plan
cha de la hilada que une entre sí las tornapuntas, 
ha sido tambien arrancada en· la prolongacion del 
disparo. Gruesos fragmentos de plancha y de pro
yectil cubren el suelo entre el muro y el espaldon, 
muy deteriorado por los pedazos que en él han pe
netrado. Ninguno de los pernos ha cedido, pero las 
capelas deformadas y el cautchuc, saliendo por las 
uniones, demostraban una fatiga notable. 

Segundo disparo.-Plancha Brown. 
Velocidad en el choque: 567 metros. 
Trabajo total en el choque: 13.6~ tonelámetros. 
El proyectil hiere la plancha un poco más arriba 

del centro, atravesándola francamente, así como el 
ínuro, con gran exceso de potencia. 

El agujero tiene un diámet.ro de O,p.') centímetros 
próximamente: la plancha está di vídida en ocho 
gruesos fragmentos, por otras tantas grietas radia
das (fig. 6), muchas muy abiertas, y una de ellas de 
260 milímetros de ancho. La plancha está ademas 
cruzada por varias grietas radiadas y circulares, 
si bien en menor número que las observadas en la 
plancha Cammell. 

La cubierta de acero está desprendida alrededor 
del impacto en un diámetro de 1 metro 600 milí
metros próximamente, y fragmentos muy nume
rosos cubren el suelo delante del blanco. 

La brecha tiene en la parte exterior 0,60 centí
metros de ancho por 1,60 de alto próximamente, 
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hallándose parcialmente obstruida por astillas y 
de plancha la practicada eu la madera. 

Las dos cuadernas próximas están completamente 
y las dos en extremo resen-

tidas. Una de las tornapuntas ha sido arrancada en 
la del disparo. Grandes 
de la plancha y del proyectil se ven llar 
el entre el muro y el espaldon, lnu}' estro

por los pedazos que en él han penetrado. 
Sólo un perno, inmediato al efecto del disparo, 

ha roto normalmente hacia su parte media. La de
formacion de las arandelas y del cautchuc de los 
otros pernos acusan una fatiga bastante ,'" .IU""". 

Tercer disparo.-Plancha Schneider. 
Velocidad en el choque: 56/111etros. 
Trabajo total en el choque: 13.683 tonelámetros. 
El proyectil hiere la plancha un poco más arriba 

del cCl\tro, atravesando francamente élilta y el es
paldon con un exceso de potencia sensiblemente 
inferior al observado en las otras dos planchas. 

La plancha está atravesada por un agujero neto 
de 0,50 centímetros de diámetro. Está dividida en 
tres fragmentos por igual número de grietas ra
diadas, de las cuales la más ancha tiene 40 milí~ 
metros .. En el pedazo grande de la izquierda se 
nota una grieta capilar radiada que no se une al 
punto del impacto. 

Estando completamente intacta la cara anterior 
de la plancha, ningun fragmento ha caido delante 
~hlGoo. ' 

La brecha en la parte exterior es de unos 0,65 cen
tímetros de ancho por 1,50 de alto, y la producida 
en la madera no está obstruida por astillas, cuya 
circunstancia es debid; á haber sido menor la can
tidad de metal arrancada de la cara posterior y lan
zada hacia atraso Por la misma razon es menor el 
nÍlmero de fragmentos que se encuentra detras, que 
en los otros blancos y las tornapuntas del centro 
no han sufrido casi ningun deterioro. El menisco 
arrancado por el proyectil de la parte posterior de 
la plancha, ha caido al pié mismo del blanco. Frag~ 
mentos del proyectil se ven al fin de las tornapun
tas y del espaldon, en el cual la punta de la ojiva 
ha penetrado á una profundidad muy pequefla. To
dos los pernos han resistido perfectamente, sin pre
sentar seflales de fatiga, á pesar de ser de menores 
dimensiones que los empleados, en las otras dos 
planchas. 

Por lo expuesto se ve que el tiro del 1.0 de Octu
bre se ha efectuado en condiciones verdaderamente 
ex~epcionale.s. En los ensayos verificados en ]882, 
las planchas, del mismo espesor, detuvieron pl'oyec-



tilos dofund'icion cnd!~recida y de acero colado, lan
zados con una potencia total de 10.6liO tonelámetros; 
en ellir'o actual, los p¡'oyectiles de. (Icer%rjada, de 
calidad muy superior á los anteriores, y de menor 
calibre, el an lanzados con unas fuerza viva superior 
en h á la pmcedente. 

Así es que, ántes del tiro, nadie dudaba de la per
foracion total de las planchas. Para las de Schnei
del' habia podido sentarse el hecho por medio de 
una fórmula basada so]¡re cierto número de expe
riendas; y en cuanto á las mixtas, podía augurarse 
á prioi'i, en vista de los resultados del tiro de Ama
gex, en Marzo de 11)84, en cuyos ensayos proyectiles 

PI.A~CIL\ SCII~EIIlER 

SCHNEIIlF.R 

por completo, en el trabajo de perforacion, la fuerza 
vi\'a del proyectil que la atravesó. Ademas, el efec· 
to destl'lIctor ejercido en la parte posterior del 
blanco por los fragmentos del proyectil y de la plan
cha sobre las cuadernas, tornapuntas y el maderá
men, ha sido muy limitado en esta última plancha, 
miéntras que ha sido muy importante en las 
mixtas. 

E! exámen de las planchas despues del tiro ha 
permitido hacer constar que la 'perforacion había 
desarrollado en la plancha :->chneider una enormo 
cantida(l de calórico, al extremo que, tmscurridas 
algunas horas despues del disparo, no se podía po
ner la mano sobre ella. á uná <iistancia. de Om ,;'0 
del agujero: por 01 contmrio, en las plancha.~ mi~· 
tas el calor alrededor del impacto era apl\nas sell
sible. 

Este hecho Clll'iO$O prueba incontestablemente la 
enormeabsorcion de fuerza viyt\ que han exigido las 
planchas para ser perforadas. El retraso ofrecido 
de la jlpnetracion del proyectil por la resistencia 
SUjln!'ior de la plancha, puede tener suma impor
tancia cuando se trata, como en el caso particular, 
de granadas en las cuales el calor desarrolladú por 
el choque }louría produeir la inflamacion de la car
ga y determinar el estallido ántes de que hubiera 
penetrado suficientemente. 

LA ILUSTRACION NACIONAL 

K rupp, de acero forjado, habían atravesado dichas 
planchas con gran exceso de velocidad. Por lo de
mas, se eoncibe fácilmente que cuando un proyectil 
ha conseguido atravesar la capa de acero de una 
plancha mixta, la resistencia opuesta por el resto 
de ella es inferior á la de una plancha ordinaria 
de hierro, puesto que, por las condiciones mismas 
de la fabricacion, esta última no puede conservar 
las propiedades que pudiera tener ántes de la cola
da de la capa de acero, no siendo factible restituír
se la despues. Esto explica la presentacion de las 
rajas anchas des pues del tiro del 1.0 de Octubre; y 
de esto se deduce que, á medida que mejore la fa-

PLA~C¡L\ C.nnlELL 

VISTA POSTERIOR DE LOS BLANCOS 

C.\\HIELL 

El nÍlmero y naturaleza de las grietas producidas 
prueban que la fragilidad d" las planchas mixtas 
es mayor que las de las pl"nchas Schneider; esta 
ciJ'clll1stancia se había. ya manifestado en las ex
periencias de Noviembre de 1882. 

El desprendimiento de las cubiertas de las plan
chas mixtas, y especialmenta de la. de Brown, de
muestra el graye peligro que presentaría el tiro 
obliello contra ellas con proyectiles de acero. Este 
es un hecho que debe llamar sériamente la atencion 
de las personas competentes, porque en los comba
tes el tiro oblicuo es el que más generalmente se 
usa. 

Despues del tiro de este primer disparo, la plan· 
clla Scllneider, por razon de su escaso fracciona
miento, de la. pOC:l importancia de sus grietas, de 
la fatiga casi nnla de sus pernos y del pequei'lo re
sentimiento del blanco sobre el cual estaba fijada, 
era la única capaz de J'('sistir, sin cambiar la posi
cion de los puntos de impacto, los disparos de cailon 
do 2;) centímetros lijados en el programa do 11lS 

ensayos. 
En vista de estos resultados, se ha decidido sus

pender la continlladon de las pruebas hasta que so 
haga un nuevo exámnn. Cuando este caso llegue, 
tendremos á nuestros lectoros al corriente del re
sultado do ostas experiencias que encierran un in-

iJ77 

bricacion en los proyectiles de acero, se demostrará 
cada vez más palpablemente la superioridad de re
sistencia de las planchas de Schneider sobre las 
planchas mixtas. 

Independientemente de la separaciOll considera
ble de los fragmentos de estas planchas que han 
quedado en los blancos, el número de los despren
didos en las inmediaciónes del punto de impaeto 
y la importante distancia á que han sido arrojados 
detras de los blancos, prueban hasta la evidencia 
que despues de la perforacíon el proyectil conser
vaba todavía un exceso de fuerza viva wusiderable, 
míéntras que la plancha Schneider absorbió casi 

PLANCIL\ BRO\\'~ 

BROW~ 

terés de primer órden para todas las ~Iarinas de 
guerra, pero especialmente para la de Inglaterra, 
que, hasta el dia y acaso por un estímulo de orgu
llo nacional, ha perseverado en el empleo de las 
planchas mixtas. 

Con la mayor satisfaccion insertamos la siguien
te carta, que nos ha remitido el Inspector general 
de Sanidad de la Armada D. :\Ianuel Chesio: 

&;-'01' Dircctar d" LA ILL~TRAcrO:S :.\.\C!O~AL. 

Mu, señor mio: Se han recibido en este Centro 
seis llúmeros de la notable publicacion que Y. diri
ge, en los cuales se dedican frases muy lisonjeras á 
nuestra Marina y á un individuo do nuestro Cuer
po, que acaba uo realizar uno de esos actos herói
cos que forman época en los fastos navales y que 
honran á la nacion donde se verifican. • 

Si como simple particular pudiera bastarme con 
mostrar á Y. mi gratitud por su atencion en con
memorar este hecho, como jefe dd Cuerpo á que 
este ofidal pertenece, debo hacer algo más; que tri
butando honor á quien tan alto ha sabido colocar 
el sentimiento de la huma,üdad, elevándolo hasta 
el heroismo, honro á la Marina, honro ú la Sanidad 
ml\'al, honro, en una palabra, á la España toda, que 
nunca so dnsmiente en estos momnntos supremos 
en que el hombre, olvidando el snntimiento de la 
personalidad, sacrifica su "ida por la de sus seme
Jantes. 
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El médico de la Armada, llamado por los deberes 
de su profesion á una vida de eonstantes sacrificios, 
separado de la. familia, alejado de la vida social, 
Q:astando su salud y su existencia en lejanos climas, 
c.?mpartielldo la~ penalidades del mar~no. sin parti
Clpar de sus glorHl8, es uno de esos martlres de la 
ciencia que pasan desapercibidos, sin haber alcan
zado, cuando han llegado á sus últimos dias, otra re
numeracion, otra gloria que el sentimiento de un 
deber cumplido, de una cOllcieneia sa.ti~feeha. Su 
nombre no figura en esos notables descubrimientos 
que enaltecen á nuestros ilustres navegantes; su 
nombre no aparece en la reseña de esos combates 
que tanto han encumbrado nuestro pabellon nacio
nal; pero en cambio en sus horas de meditacion vie
nen á su mente, cual consoladores recuerdos, sus 
constantes afanes por salvar á infelices cuyo nom
bre hasta ignora, que á sus cuidados debieron vol
ver á sus hogares, y á sus desvelos el porvenir y el 
amparo de sus familias. 

Entre tantos y tantos médicos de nuestra Sani
dad naval que en la ignorada enfermería de sus bu
ques libraron ta.n rudas luchas con la muerte, sin 
estimulo, sin gloria, sin recompensa; héroes de vir
tudes condenadas al eterno olvido, la :\.rmada con
memora otros que las circunstancias han arranca
do de la oscuridad, para grabar su recuerdo en las 
páginas de la Historia; y los nombres de un Yaldi
vieso, que cae mortalmente herido á la entrada del 
Arsenal de Cavite al dirigirse al punto donde su 
h:mor le llamaba; el de un Garcia Loranca, que su
cumbe en el fragor de un combate contra feroces 
piratas; el de un Gomez Nieto, que perece victima 
de una epidemia colérica por llevar los auxilios de 
la ciencia más allá de los limites del deber; el 
nombre, en fin, de un Fernandez Menendez_Valdés, 
que en medio de los horrores de un huracan, en 
un buque destrozado por las olasy rompiéndose con
tra inclementes arrecifes, ante espantosa escena de 
desolacion'y muerte y de;,pues de inútiles esfuer
zos, pagados con la vida de otros náufragos, dignos 
de mejor suerte, se lanza á una perdicion segura y 
salva con su arrojo multitud de individuos, evitando 
mares de lágrimas á mil infortunadas familias; esos 
nombres merecen estar grabados con letras de oro 
no ya en la historia de nuestras glorias, no ya en 
los anales de nuestra Marina, sino en lo .más pro
fundo de nuestros corazones: que para las virtudes 
y el heroismo, la patria se extiende hasta el último 
confin donde existe la humanidad. 

En nombre, pues, de la Marina, del Cuerpo de 
Sanidad de la Armada, de Menendez Valdés, reciba 
usted el testimonio de mi gratitud por las atentas 
frases que su ilustrado periódico le dedica, y al pro
pio tiempo por su lisonjera mencion de los altos ser
vicios que los Cuerpos de Sanidad del Ejército y Ar
mada han prestado á la patria, mostrándose siem
pre dignos de una distincion que nunca les ha sido 
escaseada llor la opinion de todo el país. 

Reciba V., señor Director, la seguridad de la más 
distinguida consideracion de S. S. S. Q. B. S. M.
El Inspector general de Sanidad de la Armada,
Jfan/Uel Chcsio. 

Hemos insertado esta carta como testimonio de 
la agradabilísima sorpresa que nos ha producido la 
bondadosa distincion con que hemos sido honrados. 

Al tributar nuestro aplauso á un dignisimo indiyi
duo del respetable cuerpo de Sanidad de la Armada, 
hemos cumplido un deber, mejor dicho, hemos in
tentado cumplirlo, pues bien poco es lo que hemos 
hecho comparado con los méritos del esforzado mé
dico del Gravina, al que la nacion entera debía 
ofrecer de algun modo expresivo el homenaje de su 
simpatia. 

Agradable será para todos los individuos que for
man el citado Cuerpo, ver cómo su Inspector gene
ral se identifica y enorgullece con sus glorias y tra
diciones. Por nuestra parte, estamos tan acostum
brados á presenciar el divorcio entre la autoridad 
y sus administrados, que este caso, tan nuevo y ori
ginal, nos ha llenado de gratísima sati~faccion. 

Llevamos cuatro años en esta campaña de reivin
dicacion de l¡¡.s instituciones armadas. Hemos pa
gado tributo á todos los merecimientos, á todas las 
virtudes, pues no hemos querido ser nunca avaros 
en homenajes á ninguna clase de jerarquías, y 
mucho ménos á las que pudíéramos llamar del ta
lento y la virtud. 

Cumplíamos un deber, y no podía alejarnos de su 
cumplimiento el que, ,"n más de una ocasion, la in
diferencia ó el desden fueran el fruto inesperado de 
nuestros espontáneos homenajes. 

Hoy que hemos luchado con la dificultad de ex
presar nuestra admiracion á un rasgo he'óico, re
sultando que los materiales acopiados por nuestro 
entusiasmo no han logrado formar más que mez
quino pedestal de tan majestuosa figura, hoy llega 
á nosotros la expresion de la gratitud en la forma 
más afectuosa y más delicada que pudiéramos am
bicionar; siendo el que de tal modo nos lisonjea, un 
Cuerpo. entero, tal vez aquel al que hemos dedicado 
ménos espacio en las continuas vigilias de la peno
sa cam'paña que venimos sosteniendo en defensa 
de las mstituciones armadas. 

LA ILUSTRACION NACIONAL 

Despues de delineado este contraste, puede el 
se\10r D. Manuel Chesio, autor de la carta anteriol', 
á quien no tenómos el gusto de conocer, formarse 
idea del estado de nuestro ánimo, dispuesto en este 
instante á la alegria <lel mús vivo reconoeillliento, 
y á la pesadumbre de no habO!' mel'eeido la :'lena
iada honra con que se ha servido fa voreeernos. 

Por hacerse digna de ella, 110 habrá méritos ni es
fuerzos que no estén dispuestos á hacel' con regocijo 

EL DIRBOTOR y REDACTORES DE LA ILIlSTRAOlON NACIONAL. 

RECUERDOS DEL CORDON SANITARIO 

Con este eplgrafe publicamos hoy un hermoso 
grabado en la pág. 571. Hecna esta composieion con 
unos discretos apuntes de Irabien, nuesh'o corres
ponsal artístieo en "Horia, que han sido ampliados 
por Lagarde, resuHa, eomo no podía ¡mInos de re
sultar, un trabajo que merece fijar la aten don tlel 
público. 

Nuestros lectores juzgarán: á ellos remitimos el 
fallo. Sólo diremos que el SI'. Irabien se ha inspirarlo 
t'n la verdad, copiando del natural perspectivas y 
figuras, que el Sr, Lagarde ha combinado eon su 
gracia ingénita, con el arte y el buen gusto que le 
SOlí propios. La vista de la costa cantábrica, en su 
extremo oriental, con el promontorio que la limi
ta; el desembarcadt'¡·o de Santiago; el aspecto de 
aquellas abruptas estribaci()ne~ del Pirineo, han 
sido trasladados á la estampa Cvll rigurosa exacti
tud. El carabinero veterano, de fisonomia curtida 
por la inclemencia de la temperatura en aquella ¡'O
gion septentrional y la mano fatídica del tiempo. es 
un retrato de gran parecido. Ante su vista, muchos 
labios pronunciarán un nombre. La: pareja de guar
dias civiles que se desliza por el de¡'rumbadero, sin 
parar mientes en el peligro, y atenta sólo á la voz 
del d"eber; el grupo de soldados de infantería que 
yígUa en uno de los puestos del cordonj todos estos 
detalles realzan el dibujo y le dan animacion y vida. 

Pero no han atendido ni el Sr. Irabien ni el señor 
Lagarde tan sólo al sentimiento artístico, al 
jar y dibujar estas figuras. Tal vez esta idea no 
haya obral10 en ellos más que como secundaria. El 
atezado rostro del veterano; las actítudes de los 
guardias que descienden como las cabras por el di
fícil vericueto; la presencia de los soldados de linea, 
todo esto constituye en primer término un home
naje de gratitud, un testimonio de reconocimiento 
que debemos á las holIradas y sufridas clases que 
en todos los lances ext~aordinarios, en todas las si
tuaciones anormales poI' que el país atraviesa, sa
ben acudir al puesto de honor y peligro, lo mismo 
cuando se trata de combatir al enemigo armado, 
que cuando hay necesidad de cerrar el paso á una 
epidemia; de idéntico modo cuando las aguas dt's
bordadas de los rios arruinan riquísimas wmarcas, 
que cuando plagas como la de la langosta amenazan 
dejar yermos los campos y destruidas las cosechas; 
el ejército es la p~oyidencia salvadora, la egida que 
ampara todos los mtereses, el brazo bienhechor que 
solicito se extiende á todas partes donde hay males 
que precaver ó desgracias que remediar. 

En la ocasíon presente, si hubiéramos de enume
rar los títulos que han adquirido al agradecimiento 
del país esos sufridos guardias civiles, esos modes
tos individuos del cuerpo de carabineros, los jóve
nes soldatlos del ejército, que en la frontera han 
prestado el penosísimo servicio de vigilancia para 
impedir la in,asion del cólera, !JO terminaríamos 
nuestra tarea en mucho· tiempo, y nuestras pala
bras jamás llegarían á pintar la realidad. Por fortu
na, el país sabrá estimar tantos merecimientos, y 
tal vez los poderes públicos acierten á recompcn
aarlos. Pero si así no fuera, cuando esos honrados 
españoles recojan de su conciencia el premio de sus 
hechos en 13; satisfaccíon que· siempre produce el 
deber cumphdo, recuerden que una humilde, pero 
entusiasta publicacion,. consagrada á enaltecer la 
virtud y á honrar el mérito, supo elevar su voz ami
~a y ofrecerles la expresion de su aprecio, si mo
desta, verdaderamente espontánea y desintere
sada. 

EL REGRESO DE LAS OARRERAS 

Las carreras de' caballos son ya un espectáculo 
tan aclimatado en España como las corridas de to 
ros, compre~dié!1dose desde luégo que su Jlorvenir 
es mucho ~as dilatado que el de aquella dível'sion 
.1>0pular, ob)eto de tan empeñadas controversias. 

PrescindIendo de Srt utilIdad bajo el punto de vista 
del prog~eso de la cria caballar, hay, pOI' 10 ménos" 
q.ue cOf!slderar las carreras como Un!l diversion que 
tIene VIS08 de culta, pues da lugar a todas las ma
nifestaciones delllljo y á todos los refinamiento!' de 
la moda, esa dei~ad d~ los. tiempos preStmtes, que 
cuenta por proséhtos a la 1l1mensa mayoría de los 
séres que se llaman civilizados. 

Desde que para solemnizar UI1 fausto ¡aconteei-

miento se inauguro el I1ip{¡tll'omo nacional, la afi
don i\ las carreras ha tomado pasmoso inCl·oll1ento. 
A partir <le aquel día, en que el arte corl!mmió para 
el adorno de las tribunas y do la pista, legua y mo
dia de percalina, segun dijo con sal ática el SI'. ~Io
yano, se ha verificado una completa tmsformaeion: 
las primeras carreras tenían un carúcter sni gttne-
1'is; el conjunto parecia abigarrado por una extr,u)a 
mezcla de tipos pertenecientes á sociedades distin
tas en gustos, en trajes y en idiomas. Era un espec
táculo extranjero representado ante un público es
panol. Hoy ya no sucede así. El extranjero que pre
sencia en el paseo de la Castellana eldesfile de tre
nes y carruajes en tiia de carreras, cree hallarse en 
los alrededores de EPSOIl, Ó en laR avenidas que con
ducen al IIipótlromo de Longehamps, cuando con
templa en su veloz carrera los monumentales 
ÓI'CaCRS que se sueeden, arrastrados por soberbios 
troncos; los elegantes mails-co/UJ}¡s, semejando in
mensos ramilletes formados de deslumbradoras be
llezas; los ear'ruajes tirados á la Daumont, con volan
tes de rizadas pelucas y lacayos (te vistosas yorigi
nales libr'eus, los sportman sobre eaballos inglpses 
de gran precio, y los jocktys que han fIgurado en el 
espectáculo y que regresan cabalgando indolentes 
sobre sus enmantados po!l1t11/IS de coul'se. 

El grabado á dos páginas que llllblicamos en este 
nÍlmCl'o da una idea exactísima (el espectáculo que 
se ofrt'ce al empezar el desfile, despues de termi
nada la . y pl'lleba la vel'dad de nues~l'as afir
maciones. El ar·tista ha eopiado del natural, y /lin 

si no fuera por el galla¡'do )' sevOl'o guar
dia que aparece en primer tó¡'mino, lo mismo 
podría suponerse en Espar1a la escena que repre
senta, que en cualquier otro pais d!3 Europa. 

Esta consideracion, que !juizás r1isguste por su 
misma realidad á ciortos espíritus refractarios á 
toda d!3muestl'a el admi¡'able de las 

yes, par'a los que, pre-
fieren pecar de optimistas, lo que presenta lado 
más simpático de !3ste espectáculo model'l1o. 

VITORIA MILITAR, MONUMENTAL Y ARTÍSTIOA 

La capital de Alava, antigua \Xii.""''' .. 
algunos documentos históricos, ó la 
Leovigildo, situada en el centro de 
nura, ha tenido desde sus 
importancia militar, no sólo por ser cabeza de 
trito y contener, como tal, grandes almacenes, par-
ques y sino porque Sil admirable situa-
cíon la hará representar siempre Ull 
gran papel en nuestras cOIltiendas con FI'ancia, 
como lo desempel1ó anteriormeute y como lo ha 
desempeñado en las civiles discordias de que ha 
sido teatro aqueHa region. 

En la actualidad hállase en Yitoria establecido el 
cuartel general del cuer.{lO de ejórcito del Norte, 
con todas sus depelldenCtafi y la brigada de van
guardia, compuesta de seis batallones de cazadores. 

El grabado de la pág. [n8, que debemos á nuestro 
corresponsal artíshco el Sr. Irabien, ventajosamen
te conocido de los suscritores de LA ILllSTRAClON, 
reproduce algunos de los locales habilitados interi
namente para cuarteles, pues ocupados los antiguos 
con las fuerzas que ya existían en Yitoria, ha habi
do que improvisar acuartelamiento. para los cuatro 
batallones que en tiempo del general Pavía reforza
ron la guarniciono En el dibujo se ofrece una vista 
parcial del Hospital militar y almac~nes situados en 
las dependencias del antiguo C011\'OlltO de Santo Do
míngo, descubriéndose en lontananza la catedral y 
slf airosa torre ?uhierta de }lizarl'a; se observa tam
bJOn un bosquejo .del palacIO episcopal, edificio que 
de.spues de servir durante la guCl ra de pri~iolles 
mlhtares, se halla ocupado ahora por el batallon ca
zadores de Ilarbastro, así como el antiguo GOI1Yento 
de .eaplfchinos, que tambien se reproduce en el di
bUJO, sIrve de albergue á cazadores de las Navas. 

DilO de los detalles de esta composicinn I'elm~
senta un fragmento de la antigua Vitol'ia. Es un 
edificio conocido con el nombre de VilIasuso, y euya 
historia va unida á legendarias tradiciones.' En tlll 
ángulo de esta casa se ostenta un soberbio escudo 
de nobleza, enlazado por ricos artesones y situado 
bajo antiquísimo balconaje que da á la plazuela tlel 
Machete, en que se supone fué ejecutado Bar'ahona 
caudillo de los comuneros aloveses, despues de l~ 
rota de Durana. 

La cruz elevada en el punto de nnion de varios 
(\aminos, ~0!1de fué la antigua Avend~flo, complota 
ll!- c~mposlClOn;. pero eomo el Sr. Irablon es impre
Slolllsta, ha. temdo el buen gusto de afladir' algunos 
detalles de grupos y porsonas tomados.do su álbum, ' 
donde sueLe trasladar euanto llama su atencioll en 
este géll:ero ta~ difieí! de cultivar, de cuyas difleul
tades trllmfa slOmpre nuestro estimado compul1fl
ro, co~ la eonstancia y la intolígoncia del verdade
ro artista; 

Imprenta de Enrique Rubiño5, plata de la Pltjll, 7, bis. 



CONDICIONES PARA 'EL AÑO 1884 

LA ILUSTRAOION NAOIONAL se publica tres veces al mes. 

Contiene en sus páginas magníficos grabados, originales de artistas españoles. 

~ Precios de SUBCTIClon: Un mes, 2 pesetas. .... 

El pago precisamente adelantado, no sirviéndose ninguna suscricion 

cuyo pago no se haya realizado. 
Para todo cuanto se refiera á esta publicacion, pueden dirigirse los 

sllscritores del Extranjero á nuestros activos é inteligentes correspon

sales. 

EN PORTuGAL.-Lisboa.-D. Alberto de Oliveira, Rua da Esperan

za, núm. 133; y á D. Enrique Casanova, Travessa de Santa Justa, 22, 

tercero. 
EN INGLATERRA.-Lóndres.-E. Prieto y c.a, Rudge Row Cannon 

Street City. 

AGUA DE CARABAÑA 
PURGANTB.-RBFRESCANTE.-DEPURATlVA 

NADA PUEDE REEMPLAZARLA 

Deber de humanidad es propagar el conocimiento de este precioso medicamento; 
todo el profesorado la recomienda para las enfermedades del est6mago, hígado, 
bazo é intestinos, y en los vicios humorales, herpéticos, escrofu10sos, etc., etc.; ni 
en un s610 caso defrauda las esper:anzas del enfermo. 

Pídase la Memoria cienúfica de este notable producto. 

Ha obtenido cnatro grandes premios; tres medallas de oro. 
Venta en todas las farmacias. Pedidos, noticias, Memorias y todo lo concerniente 

á ellas, al despositario general Sr. Chbarri. 

Atocha, 87. Madrid. 

EN FRANCIA.-Parts.-Mr.le Directeur de la Gacetlc des Touristes, 42 , 

rue La Fontaine. 

EN lTALIA.-Roma.-Boca Hermanos. 

EN BÉLGICA.-Bruselas.-D. Gustavo ~Iayoler. 

EN AusTRIA,- Vtena.-D. S. Koller, Sundetter, 120. 

EN ALEMANIA.-Berlin.-D. L. Brochman y c.a, Mamertrage, lI8. 

EN HOLAl\'TJA.-Amsterdan.-D. S. Muller y c.a. 
EN RusIA.-San Petersburgo.-D. R. Volff, Nend, 27. 

u IW~TRALmN NALWNH 
En vista de la favorable acogida que ha tenido esta publica.cion, y 

con el fin de poder servir algunos pedidos que se nos han dirigido, se 

ha hecho nueva tirada de los números del primer tomo, que se vende 

coleccionado. 

Consta de 464 p~oinas ilustradas con mél::,oníficos grabados de asun

tos militares. 

PRECIO DEL TOMO: 30 PESETAS 

Puede hacerse el pago abonando 1,lna peseta mensual. 

A los que deseen adquirirlo, y verifiquen el pago al contado ó en 

dos plazos, se les hará una rebaja de 5 pesetas . 

.... Á NUESTROS SUSCRITORES ..... CORRESPONDENCIA 

TINTURA SIN IG UAL 
DEL Dr. BERNET 

BAYONA 

Es la mejor tintura progresiva que se 

conoce¡ su uso es sencillo y exento de 

todo peligro. No mancha la. ropa ni la 

piel. 

Considérese ilegitimo todo frasco que 

no lleve en la caja exterior la inscripcion 

siguiente: 

Depósito- único por mayor en España 

PERFUMERIAFRERA 

Cármen, núm. 1, Madrid. 

IMPORTANTE 

Con frecuencia habrán notado nuestros lectores que citamos, al tra
tarse de hechos de la pasada guerra civil, la obra de D. Antomo Pirala 
titulada: HISTORIA CONTEMPORÁNEA: AfU1ks desde z843 kaita ¡tI con
cluslon tk la tUtima gmrra civil; cuya obra consta de 6 gruesos volú
menes en 4.° con mapas, Flanos á dOs tintas, retratos, etc., y cuyo va
lor es de 66 pésetas. 

De esta Historia, la Junta consultiva informó <que es de reconocida 
utilidad para el Ejéreito,porque en ella encontrará, como encuentra en 
la de la guerra civil de los 7 1111os, pare! mismo autor, útiles enseñllllZllS 
y modelos que imitar.) Ademas, si la historia interesa á todos por ser 
maestra de la vida, es de_mayor interes para e! militar, que siendo tam
bien ciudadano, reune este doble carácter y mayores exigencias de ilus
tracion. 

En su virtud, los señores que remitan á la Administracion de este pe
riódico las expresadas 66 pesetas, recibirán un ejenlplar de la referida 
obra y UN AÑO GRATIS LA ILUSTRACION NACIONAL, tanto en Ma
drid como en provincias. 

eOIl los slIser/tores. 

Casino africano de Ceuta.-Recibi-

das 4-'5 o pesetas. 

D. E. P.-Toledo.-Id., 4'00 id. 

D. L. B.-San Sebastian.-Id., 

6'00 id. 

D. A. B.-Verín.-Id., 10'50 id. 

D. F. B.-Coruña.-Id., 17'50 id. 

D. C. M.-Lugo.-Id., 12'00 id. 

D. M. C.-Vitoria.-Id., 22'50 

pesetas. 

D. V. V.-Almería.-Id., 4'50 id. 

D. A. A.-Orensc.-Id., 6'50 id. 



SOl") P};' ("fT r'I "'P 'I'.\. )"-\., J jet .. : LH .. \..l ... 

Han tmscurrido ~lgllnO¡; dias ,in qne se hahle de 
los a]Jóstúlt!S, de es[)~ llllmbrc~ inspirados y f,,!ices, 
que signen su camino en este baile de l.'¡grimas 
repartiendo salud y vida, y reco:;ielldo lwmlicicmes, 
cazadoras, chalecos, pantalones, sombreros y bor
ceguíes. 

Séres superiol"l's; á su siglo, ó á la mayoria de sus 
contemporáneos, puesto que somos más los incr('
dulos que los creyelltes eh doctrinas mar;'neto-di 
vino-patológico-terapéuticas y enlllómico-sodaks. 

Pero, afortunadamente para ello~, aún nacen per
sonas crédulas, corazones sencillos y espiritus mi
lagreros, tan prontos para negar lús principios rl1-
d,imentarios- de las eiencias que' desconocen, como 
capaces para creer en los' yuelos de algun vecino 
lit; acá (esto es, de juieill huero), que se dedara 
yicesanto espontáneo ó yobntc, 

¡Dichosa pdad aquella' dirán nuestros descen
dientes, imitando al ing¡onioso hidalgo manchego, 
y refiriéndose á la nuestra.-¡Dichoso edad aquella 
en que re'1parecínn en la culta nadon c;;pariola 
b-rujas y duendes, diablillos graduados y 
sin contrata, como cometliantes en Cuaresma' 

¡Aquellos eran pueblos y aquellos eran hombres! 
exclamarán nuestros nietos, que tan fáciles en 
creer: lo mismo coreaban al pxpendedor de aguas 
para quitar manchas, al aire libre, que se desbara· 
taron fraternalmente las mandíbulas por disputas 
del toreo y del m{:rito de los gladhulores de corto. 

Sin embargo, el entusiasmo apostólico ha dismi
nuido, ó por lo ml'nos cunde en ;ecreto, como todas 
las doctrinas en épocas de }Jersecucion y mart¡ro
logio. 

Ya nadie habla de apóstoles de ni de mi· 
crobios. 

¡Veleidad humana! 
Vivimos á gran velocidad; todo pasa. todo se 

borra fácilmente, 
Los nuevos, atropellados por otros nlleYO~, no de

jan más que el recuerdo intermitente, como las pe
sadillas que nos mortifican (lurante elsuefio. 

A pesar de la importancia internacional ue;\L Mil
laud, tampoco piensa nadie en el fecundo pintor 
de las costumbres espariolas á vista, no de pájaro, 
de merluza frita. 

Somos veleidosos y fríyolos. 
Esto se explica perfectamente en un país tan rico 

y tan dichoso como dicen que es el nuestro. 
Confesemos algunGs millares ó algunos millones 

de individuos qne no ;.;omos del país, ó que I!O le 
conocemos hasta la fecha presente. 

Pero somos ricos sin cU!locerlo. 
Ricos en ilusiones. 
Ricos en proyecto::.'. 
Ricos en personal político de pago, ó de cobro, 

mejor dicho. 
-En fuerza de observaciones-me decía un ami

go,-he llegado i convencerme de que lo únieo ver
daderamente rico en este paí:;, es la mujer, 

Y sin embargo, multitud de indiyiduos viyen 
como príncipes, más ó m{:nos emigrado,;, pero 
príncipes. . 

:\adie pregu;:ta de d{Jnde les viene el capital, si 
le poseen; ni cómo viven tan desahogados, al pare
cer sin renta ni ocupacion definida. 

Estos ejemplos demu.cstran que no carecemos de 
gentes de talento práctico. 

Es lo que. los clásicoll denominaban sin ver
güenza. 

Es preciso ser justos con las épocas ó con los mo
mentos históricos, segun los denominamos ahora, 

Vivimos en un período de transicíon. 
Período que empezó con el siglo y no ,ha termi-

nado todavía. _ 
Aquí de los filósofos con cuerda patriótica para 

quincedias: 
-¿Qué representa un siglo en la historia ,de la 

humanidad? 
!')ara nosotros, nada. 
Lo mismo que el siglo <luterior, nada. 
Nosotro"s no dernosh'alflos liada, que eH lo fIue nOf! 

proponíamos d"inostI'ilJ'. 

LA ILUSTRACION NAG'lONAL 

Hay g{:rmenes innogallll's, de la l'egcncl'adon 
sodal. 

Apí'nas pasa dia sin que los jueee::: de jll'imera 
instancia tengan que entendel' en u!gnn g(\rmen 
de Albaeete, ó gérmun de seis tiros, ó gl\rmen COll 

ganzúa y llalnnqueb, 
En cambio, <letliquense ustedes á las armas, él á 

la~ letras, ó á las dendas, Ú al comercio, ú á la in
dustria, ó á las artes libel'ales, ó á las mecánicas, y 
tambien se quedarún ustedes en gh'menes, 

y no puede negarse que yjvimos ó que viven 
bien, al parecer, muchas personas, que pll(ltlen 
gastar cinco duros en mÍlsica diariamente b poco 
ménos; cinco duros en cuel'nos, Ó en tUl'uS, diaria
mente, ó poco m6s, y no se arruinan. 

Lo más que suele ocurrir es que algunos de esos 
al'l'uinen á sus prójimos. 

Por lo delll:ls, Sí) conoc'~ el períOllo err,hrional'io 
en que vivimos. 

El ('xl'lusiyislllO provincial ó de localidad desapa
rece gradualmente, Algunos $('1'1Orito,; pugnan por 
aproximarse á los ChUlOS, y varios chulos se esfuer
zan por ]lare~el' sefloritlls de los mús aplaudido:>. 

Las mujeres tienden á pareeor* hombres, y no 
faltan hombres que, :'tun sin quel'ol", pal'eccll sei'lo
ras. 

Los traj9s y las costumbres se modifie:w con más 
facilidad que el unifvrme del ejército, cuyo ligurin 
no acaba tle pasar de proyecto. 

No :\gradeceráll nunca las clases militare;; lo que 
aquí sudamos, desde estas tribunas del presupues
to, para darles gusto. 

Ya no hay oficinista que no tenga un nl',{W,"I'j'" 

Hasta yo tengo uno. 
Fui á Toleúo á yer una, parienta, y me 

aquella prenda sencilla, airosa y que yis-
ten los alumnos y profesol'es de la Academia 
nera!. 

-¿Cómo se llama esa prenda? 
aquéllos. 

-Esta es la guerrera. 
-¡Ahl ¿Ese es el gran problema 

estudio, esa es la llI'enda que 
todos? 

-Sí; se trata de reformarla. 
-Pues qué, ¿no sirve ésta'? 
-¡Oh! :'\0, sel)or: todo en el mundo es 

á uno de 

de perfectibilidad, sobre todo cuando se somete á la 
investigacioll del genio. Figúrese usted las combi
naciones que pueden resultar sobre este modelo si 
se multiplican las carreras de botones, se prodigan 
los alamares y se pOllen bocamangas y yivo,> multi
colores. 

-¡Qué bonito! ¡qué b:H1ito! Pero me ocurre que 
entónces la guerrera no será ni sencilla, ni airosa, 
ni elegante. 

-1'\0 diga usted impiedades. 
Y me puse á discurrir sobre este tema, y me re

sultó un proyecto que resuelve esa cuestíon del uni
forme de gala y de diario.-

Hé aq ui el proyecto ó r~:Jeta: 
Tomará.,; una chaqueta nogra, corta, sin preten

siones, y es tarás vestiLlo de diario. 
Comprarús unos falllones amarillos, que sujeta

rás con una cinta debajo de la cintura, y estarás 
vestido de gala. 

Esta variante no les hahía ocurrido Ú ustedes. 
Por algo se, dico on algunos cuerpos consultivos: 

«A más serlOres.») 
Esto es lo que puedo decir á mis lectores sobre: 

uniformes, 
De aquella ley tan .anhelada de retiros, que tan

tas ésperanzas hizo concebir) del aumento de suel
dos y de ott'as cosas de iJl1portancia, siento mucho 
no poder comunicar ninguna notieia, pues nadie 
habla de esas antig.uallas. 

J<:¡ último eonflicto sobre motivos del teatro Heal 
ha producido honda scnsClcio¡¿ en Madrid, 

Pero una noticia consoladora ha cundido en la 
capital. 

Noticia que atenúá un tanto el disgusto y el ma1-
estar queha ocasionado la subida do la músÍCa, 

F,'((scne!o ha sido eseí'itul'udo para la temporada 
próxima, 

1'\0 en el teatro ncal, sino en la plaza de (OI'OS de 
e,~ta corte. ' 

Toelas estas circllnstancins, el pro~del pan y 
las ohl as que van saliendo á luz en los teatros, do
muestran, con muy cortas exeepdolles, que nos 
hallamos en un periodo de tl'ansicion. 

No sé por quó me figuro á dónde varnos. 
Al gÓ101'O bufo. 

Enl'.\I:tJO DE P.\UCIO. 

VAIUI~DADES 

Un seí'!uI' impol'lante de ulla aldea !lega ú Madrid 
y visita sus cllriosidade;:;. Entra en ell\lusoo de San 
Cárlos y YO ulla lila <le fetos en sus cOl'resporidíe!:
tes hotes de alcohol. 

-¡Qllf\ Madl'¡,1! dice volvit"mlose á 
ñante. Ya lo yo V, ¡Tan jóvenes y ya 

su acompa
al 

agllardientp! 

En l'oufesitl!l: 
--Patll'p, he sitio muy erueL 
--,"eamos, hijo, YfH1HluS, has hecho? Dios es 

misericurdioso úun COI! los mayores lTilllÍllalc;;. 
-Padre, una voz llIatt\ Ú lIlla pulga de ,un g:tlTO

tazo. 
-¡Bah' Eso no es hijo, 
-Es <¡ue." 

-Que la pulga estaba I'n la cabeza de mi muje¡', 

Moriase un y 
UI! 

pUllto f'm irre,dstible, Cuantas 
hacía, oran vanas. 

-POI' ('stl', hijo mio, 
enseúimdú le un tO¡;C;J 

El ta abrió 
echó un:t mirada, y 
exc!:lmó: 

-¿Por ese'! Tres ,,,,,,"'.,,,,,. 
y murió. 

que en 
cou¡;ideraciollcS 

rtl~ un , mande fuona á 
esta parte. 

-Bueno: retiraos, y trae,1 aquí al 
-Eso desearía yo, per,) !lO soltarme. 

Un voluntario del italiano iha dial'ianH'n-
te á tomar lecciones de equitncion, á !ll! de 
sar en el arma do ealnJlería. En ulla de pstas lec· 
ciones el caballo cambia de aire sÍlbitamentp, y da 
con el aprendiz de jilHltO en el suelo. 

Un curioso se acerca á él Y le dice, ayudándole á 
levantarse: 

-¿Es acaso la primera vez quo montai,,? 
-No, es la última; iré á llacer mis servicios en 

infantería. 

EPIGRAMAS 
Cansallo del visiteo 

dol obeso Sandoyal, 
á su esposa doña Tecla 
decia Pedro Pascual: 
-¡Ese hombre es lo más pe~ado 
que se puede imaginar! 
-¡Ay! eontestó !loüa Tecla; 
es una barbaridad. 

-¡Cuántos pendones! decía 
. pasando una procesion, 

cierta jllmona frefleota 
á Ul1 jóve!1 ele bllen humor. 
-Corno V, mo distl'ae tanto, 
01 j(¡yen la contestó, 
haRta 01 momento presente 
tan solo he visto un pendon, 

LlII,~ VfI)_\nT, 
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